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			Para Gwendolyn, mi rayo de sol 


			Nunca sabrás, cariño, cuánto te quiero 
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			¿Puedes guardar un secreto?  


			¡Sabía que sí! 


			Te contaré una historia sobre un  


			bosque mágico, que sigue así. 


			Para llegar, tendremos que cruzar  


			la puerta del roble viejo.  


			Vamos allá, ¡solo tienes que  


			venir conmigo! 


			Las aventuras nunca acabarán,  


			y conoceremos a los pequeños  


			animales mágicos que allí están. 


			 


			Goldie la Gata 
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			CAPÍTULO UNO 


			 


			Una visita inesperada 


			 


			Jess Forester y su mejor amiga, Lily Hart, estaban acabando de comer en la cocina de la casita en la que Jess vivía con su papá. 


			—Estoy muy llena —dijo Lily, y se palmeó el vestido de rayas a la altura de la barriga—. La pizza de tu padre está riquísima. 


			Jess sonrió. 


			—Qué suerte que vivas al otro lado de la calle, así puedes venir siempre que prepare una. 


			—Me alegro de que hayáis disfrutado de la comida —comentó el señor Forester, que entraba en la cocina—. ¿Y qué vais a hacer esta tarde? 


			—Iremos a ver a los animales, ¡claro! —contestó Jess. 


			Los padres de Lily habían montado la Clínica Veterinaria Échame una Pata en un cobertizo reconvertido que había detrás de su casa. A las dos niñas les encantaba ayudar a cuidar a los animales. 


			—Esta mañana ha aparecido un cachorro de zorro herido —añadió Lily—. Debería ir a verlo a él primero. 


			—Buena idea —exclamó Jess—. Esto es lo mejor de las vacaciones de verano: ¡pasar mucho rato con los animales! 


			—¡Esperad! —dijo el señor Forester—. ¿Dónde van los platos sucios? 


			—En el fregadero —contestaron Lily y Jess a coro. 


			Mientras apilaban los platos, Jess oyó un ruido muy bajito de algo arañando. 


			—Escucha —dijo a Lily. 


			Riic, riic, riic... 


			—Parece como si viniera de debajo del fregadero —indicó Lily. 


			Las niñas se agacharon para mirar. Lily se apartó el oscuro cabello de los ojos mientras abría la puerta del armario. 


			—¡Ohhh! —susurró. 


			Dentro había un adorable ratoncito marrón, con unas orejitas tan rosa y pálidas que las niñas casi podían ver a través de ellas. El ratoncito parpadeó cubriendo sus brillantes ojitos, luego corrió a meterse detrás del recogedor. 


			—¡Qué mono! —murmuró Lily. 


			El señor Forester rio. 
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			—Sí que lo es —dijo—, pero no puede quedarse aquí. ¡Tenemos que atraparlo! 


			Buscó en un armario y sacó una caja larga de plástico con una puertecita en un extremo. 


			—¿Veis? —dijo—. En cuanto el ratón entre, la puerta se cerrará. Luego lo soltaremos en algún lugar seguro. Pero primero —continuó—, necesitamos algo que lo tiente a entrar en la caja. 


			—A los ratones les gusta el chocolate —informó Jess. 


			—Y la mantequilla de cacahuete —añadió Lily—. Probemos con un poco de cada. 


			Después de preparar la trampa y colocarla en el fondo del armario, las chicas se despidieron del señor Forester y se dirigieron por el Callejón Radiante hacia la clínica veterinaria. 


			Atravesaron el jardín de Lily, donde se detuvieron ante la conejera. Un conejito con una pata vendada saltó despacio hasta la valla y las miró. 
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			—Mira qué morrito tan mono —comentó Jess. 


			Lily sonrió. 


			—Me recuerda a una conejita, la pequeña Lucy Bigotes, y la aventura que corrimos en el Bosque de la Amistad. ¡Aún me cuesta creer que pasara de verdad! 


			Jess asintió con la cabeza. 
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			—Fue mágico, ¿verdad? —suspiró—. Todos esos encantadores animalitos hablando, y sus bonitas casitas. ¡Y también Goldie! 


			Goldie era una gata mágica que una vez había sido paciente de la clínica de animales. Había llevado a Lily y a Jess al mundo secreto del Bosque de la Amistad para que la ayudaran a derrotar a Grizelda, una bruja mala. Grizelda quería echar a todos los animales del bosque para quedarse con él. 


			Pasaron la madriguera que el señor y la señora Hart habían construido para los tejones heridos. La clínica estaba dentro de un cobertizo reconvertido. Al lado había un grupito de árboles, donde dos cervatillos descansaban a la sombra, ambos con una pata enyesada. Se pusieron alerta y parpadearon mirando algo con sus ojos de largas pestañas. 


			Jess los siguió con la mirada. Vio un destello dorado en uno de los árboles. 


			—¡Mira! —exclamó—. ¡Es Goldie! 
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			La gata de pelaje dorado corrió de rama en rama. Saltó junto a las chicas y estas se agacharon para acariciarla. 


			—Qué alegría volver a verte —dijo Lily. Miró a Jess—. Goldie dijo que nos buscaría si Grizelda volvía a intentar algo. ¿Por eso estás aquí, Goldie? 


			La gata maulló y luego salió a toda velocidad hacia el Arroyo Radiante, que corría al fondo del jardín de los Hart. Se detuvo y se volvió para mirar a las niñas. 


			—Quiere que la sigamos —exclamó Jess—. ¡Debe de querer que volvamos al Bosque de la Amistad! 


			Goldie saltó sobre las piedras planas que cruzaban el arroyo y las niñas fueron tras ella. Siguieron a Goldie hasta el centro del Prado Radiante, donde se hallaba un roble pelado. Cuando la gata llegó a él, en las ramas brotaron hojas y flores, y el árbol revivió espléndido. 


			Goldie tocó con una pata las letras que estaban grabadas alrededor del tronco. 


			—Tenemos que leerlo a la vez, ¿te acuerdas? —dijo Lily, y los nervios la cosquillearon por dentro. 


			Jess asintió 


			—Uno, dos, tres... —contó. 


			—¡Bosque de la Amistad! —dijeron las niñas a la vez. 


			Al instante, en el tronco del árbol apareció una puertecita que les llegaba a los hombros. Jess cogió el picaporte en forma de hoja y la abrió. Una luz radiante y dorada brilló desde el interior. 


			Goldie maulló y cruzó la puerta de un salto. Jess sonrió a Lily. 


			—¿Lista? 


			—¡Listísima! —exclamó Lily. 


			Se cogieron de la mano, se agacharon y siguieron a Goldie hacia el Bosque de la Amistad. 
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			CAPÍTULOS DOS 


			 


			El Bosque de la Amistad 


			 


			Una deslumbrante luz dorada rodeó a las niñas. Les cosquilleó toda la piel del cuerpo. 


			—¡Nos estamos encogiendo otra vez! —exclamó Jess. 


			Cuando la luz desapareció, las niñas se hallaron en un soleado claro del bosque, rodeado de grandes árboles, donde unas flores brillantes se agitaban bajo la brisa, y su aroma perfumaba el aire. Suspiraron encantadas al volver a ver las cabañitas que rodeaban el Claro de las Setas. 
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			—Bienvenidas de nuevo —dijo una suave voz. 


			Lily y Jess se volvieron y vieron a Goldie sonriéndoles. Se había puesto a dos patas y llevaba un brillante pañuelo al cuello. Como las chicas se habían encogido, su amiga casi les llegaba al hombro. 
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			—¡Goldie! —exclamó Lily mientras la abrazaba. 


			—Ha sido incluso más mágico de lo que recordaba —comentó Jess—. ¡Mira, Lily! ¡Ahí está el Café de las Setas! 


			Señaló un edificio de madera pintado de rojo con topos blancos en el techo. Era de los Bigotes, una familia de conejos que las niñas habían conocido en su primera visita al Bosque de la Amistad. 


			Se abrió la puerta del café y una minúscula conejita salió corriendo, con la blanca cola moviéndose de arriba abajo. 


			—¡Hola, Lily! ¡Hola, Jess! —Lucy Bigotes les abrazó los tobillos—. Me alegro mucho de volver a veros. 


			—Hola, Lucy —contestó Lily mientras se arrodillaba para acariciar a la conejita—. ¡Tienes harina en las orejas! 


			Lucy se rio y sacudió las orejas; salió una nube de harina. 


			—Estoy ayudando a mi mamá y a mi papá a hacer pasteles de semillas —explicó Lucy—. Y tenemos mucho más que preparar. ¡Hasta pronto! —Y con un excitado chillido, corrió de vuelta al café. 


			Animales de todo tipo cruzaban el Claro de las Setas y saludaban a las niñas al pasar. Un topo se acercaba con una cesta de bayas colgada de una pata, mientras que una urraca pasaba dando saltitos con un collar de conchas bajo cada ala. Un joven erizo empujaba una carretilla llena de piñones, nueces y castañas. 


			—Es Spike Pelopincho —recordó Jess—. ¡Hola, Spike! 



			Él las saludó moviendo una pata. 


			—Goldie —preguntó Lily—, ¿por qué nos has traído aquí hoy? ¿Ha vuelto Grizelda? 


			La gata negó moviendo la dorada cabeza. 


			—¡Aún no, por suerte! —Sonrió—. Os he traído aquí porque hay una feria en el Prado del Sol. He pensado que os gustaría ir. 


			Las chicas se miraron muy animadas. 


			—¡Claro que sí! —exclamó Lily. 


			—Por eso todos parecen tan ocupados —dijo Jess—. ¡Están preparándose para la feria! 
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			Spike volvía con su carretilla por el claro. Esta vez la llevaba tan llena de frutos secos que no podía ver por encima, e iba un poco de un lado para otro. Mientras las niñas y Goldie se apartaban del camino de Spike, a Jess se le cayó el bloc de dibujo del bolsillo. 


			Se agachó para recogerlo, pero una pequeña ratoncita de un color dorado oscuro llegó primero. 


			—¡Yo lo cojo! —chilló. 


			Lily contuvo el aliento mientras la ratoncita se esforzaba por levantar el bloc. 


			«Es tan pequeña, me cabría en la mano», pensó. 


			—¡Ya puedo! ¡Ya puedo! —jadeó la ratoncita. Consiguió levantar el bloc por una esquina, y Jess se inclinó para cogérselo. Las niñas se arrodillaron junto a la ratoncita. 


			—Gracias —dijo Jess—. ¿Cómo te llamas?  


			—Molly —contestó la ratoncita mientras se sentaba en un trocito de musgo para recuperar el aliento—. Molly Colita. 


			—Es un nombre muy bonito —dijo Lily—. Eres muy amable. 
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			—Me gusta mucho ayudar a la gente —explicó Molly—. Tengo  mamá, papá y nueve hermanos mayores, chicos y chicas, ¡y les echo una mano a todos! —Arrugó los bigotes—. Pero soy demasiado pequeña para estar en nuestro tenderete de la feria, así que ayudo a quien puedo. ¿Tenéis hambre? —Abrió la pequeña bolsa que llevaba colgada y les mostró lo que había dentro—. Chips de avellana —dijo—. Probadlas. 


			Molly inclinó las chips hacia los dedos de Lily y Jess. Eran del tamaño de un grano de arroz. 


			—¡Deliciosas! —dijeron las niñas al mismo tiempo, mientras masticaban las avellanas. 


			—Coged más —ofreció Molly. 



			—Pero entonces no te quedarán para ti —dijo Goldie. 


			—No te preocupes —repuso Molly—. Iré a casa y volveré a llenarme la bolsa. ¡Ayudar tanto me da hambre! 


			Corrió hasta un árbol cercano, subió a toda prisa la escalera tallada en el tronco y fue hasta una rama donde había una pequeña cabañita. Un delicioso aroma escapaba por sus ventanas. 


			—¿Esperáis un momento y me acompañáis al Prado del Sol? —pidió Molly. 


			—Claro que sí —contestó Goldie—. Pero primero pídeles permiso a tus padres. 


			Molly se metió por la puerta. Un momento después, Jess y Lily vieron nueve caritas de ratón asomadas a las ventanas. ¡Los hermanos de Molly! Los saludaron con la mano, y entonces, la propia Molly volvió a salir, seguida de una sonriente ratoncita con delantal que se presentó como la madre de Molly. 
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			—¿Qué es lo que huele tan bien? —preguntó Lily. 


			—Estamos bañando arándanos en tofe —explicó la señora Colita—. Buscadnos en la feria, ¿vale? Pórtate bien, Molly. ¡Hasta luego a todos! 


			Molly se acomodó alegremente en brazos de Lily, sujetando su bolsa de chips de avellana. Las cuatro amigas se dirigieron hacia el Prado del Sol y la feria. 
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			CAPÍTULO TRES 


			 


			¡Grizelda! 


			 


			Goldie guio a las niñas entre los árboles. Un rosal de flores rosa pálido crecía junto al camino y Lily se detuvo para admirar los delicados capullos. Molly se asomó por el bolsillo de Lily y meneó el hocico. 


			—¡Huelen como las tortas de fresa de mi madre! —chilló encantada. 
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			—Todas las flores están muy bonitas, Goldie —dijo Jess mirando a su alrededor—. ¿Quiere eso decir que el Matorral Florido ya está mejor? 


			El Matorral Florido crecía junto a la cueva donde vivía Goldie. Y mientras estuviera en flor, todas las flores del Bosque de la Amistad estarían bien. Grizelda había intentado destruirlo, pero, por suerte, las niñas y Goldie se lo habían impedido. 



			La gata asintió alegremente. 


			—¡Está lleno de capullos nuevos! —Las guio fuera de los árboles—. Bien, ¡ya estamos en el Prado del Sol! 


			Las niñas miraron boquiabiertas mientras entraban en un prado cubierto de hierba muy verde. Estaba salpicado de flores de color naranja, amarillo y rojo intenso. 


			—¡Es muy bonito! —exclamó Jess. 


			—Las flores tienen todos los colores del sol radiante —comentó Lily. Dejó a Molly Colita en el suelo y le pasó la bolsa de chips de avellana. 


			—Gracias por el viaje —dijo Molly—. Me voy a ayudar más. ¡Hasta luego! 



			Se despidieron de la minúscula ratoncita y se quedaron mirando cómo el prado comenzaba a llenarse de animales que preparaban sus tenderetes y sus juegos. 


			Goldie señaló a una ardilla que estaba preparando un juego de pescar manzanas, pero todas se le habían caído al suelo. 


			—Creo que Woody Rabosuave necesita que le echen una mano —comentó. 


			Fueron hacia el tenderete de Woody y lo ayudaron a recoger la fruta caída. 


			—Parecen deliciosas —le dijo Lily mientras recogía una manzana rosada de debajo de la mesa. 


			—¡Tomad, probad una! —les ofreció Woody. Les tendió una manzana en cada pezuña. 
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			—Humm —exclamó Jess al morder la crujiente fruta—. ¡Es la mejor manzana que he comido! 


			—Son del Árbol del Tesoro —explicó Woody—. Todos conseguimos ahí la comida. 
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			Justo cuando acababan de recoger las manzanas, Lily vio a Molly corriendo hacia ellos. 


			—He ayudado a Ágata Brillantala, la urraca, a colocar todos sus brillantes premios para la rifa —dijo sin aliento—. Y a Lucy Bigotes a colocar sus pasteles de semillas. 


			—Vaya... —comenzó Lily, pero Molly Colita respiró hondo y siguió hablando. 


			—Y también he ayudado al señor Plumalista a preparar su máquina de hacer burbujas —añadió—. Es un búho y un inventor brillante. 


			Las niñas se sonrieron entre ellas. 


			—Conocimos al señor Plumalista la última vez que estuvimos aquí... en su cabaña de inventos —explicó Jess. 


			En ese momento, Woody soltó un gruñido. 

			
			—¿Qué te pasa? —preguntó Lily. 


			—Solo tengo manzanas grandes para el juego —contestó Woody—. Me he olvidado completamente de coger pequeñas para los animalitos. 


			Molly aplaudió con las patitas delanteras. Con un grito de excitación, salió corriendo de nuevo. 


			—Molly, ¿adónde vas? —le preguntó Lily, pero la ratoncita ya había desaparecido. Un destello de luz sobre el bosque llamó la atención de la niña. 


			Una reluciente bola de color amarillo verdoso flotaba hacia el prado. Las niñas ya la habían visto antes, la primera vez que estuvieron en el bosque... 


			Lily notó que se le retorcía el estómago. Le dio un golpecito a Jess. 


			—Parece que Grizelda también ha decidido venir a la feria —le dijo nerviosa. 


			Jess ahogó un grito. 



			—¡Oh, no! 


			Mientras la bola se acercaba, todos los animales dejaron lo que estaban haciendo y se pusieron a mirarla. Cuando llegó al centro del prado, hubo un cra... a... ac acompañado de una lluvia de chispas verdes, y apareció una mujer alta vestida con una túnica lila brillante y unos ajustados pantalones negros. Tenía los ojos oscuros y fríos, y la nariz, huesuda y fina. 


			—¡Apartaos todos! —avisó Goldie a los animales—. ¡Grizelda, la bruja, está aquí! 


			Grizelda aplastó unas flores amarillas con la afilada punta de su bota de tacón alto. 


			—Vaya, vaya —dijo con una sonrisa desdeñosa—. Pero si son la gata y las humanas entrometidas. 
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			—¡Vete de aquí, Grizelda! —le gritó Goldie—. ¡Vuelve a tu torre y deja en paz el Bosque de la Amistad! 


			Grizelda apuntó con el dedo la pila de manzanas de Woody, y estas desaparecieron en medio de un nube de humo lila. Con gritos y gemidos, los animales del bosque se alejaron de ella. Algunos se apiñaron en grupos, con los mayores protegiendo a los pequeños. Otros lloraban, y otros más corrieron a esconderse detrás de los tenderetes. 


			Lily y Jess se quedaron junto a Goldie e intentaron no demostrar que estaban asustadas. 


			—Pobres animales —susurró Lily—. Es la primera vez que ven a Grizelda. ¡Están muy asustados! 


			A Grizelda le saltaban chispas de los ojos. 


			—¡Os lo estáis pasando muy bien en vuestra feria, ¿eh?! —gritó con una voz que se clavaba en los oídos—. Deberíais tener más cuidado. He visto vuestro Árbol del Tesoro con sus estúpidas frutas y bayas. Mientras os estáis divirtiendo, mis cenagosos lo están destruyendo. ¡Muy pronto no tendréis nada que comer! 


			Los animales, horrorizados, soltaron gritos de todo tipo. Lily, Jess y Goldie se miraron consternadas. Ya conocían a los cenagosos, los horribles y sucios sirvientes de Grizelda. 


			—¡Ja, ja! —chirrió Grizelda—. Todos os tendréis que marchar del Bosque de la Amistad, y yo lo haré bonito y sombrío, y me trasladaré aquí. ¡Ni hojas ni hierba! ¡El verde es para el pelo! 


			Los animales gimieron de miedo. 


			Entonces Jess avanzó con valentía. 


			—Grizelda —dijo—. ¡Te detuvimos una vez y volveremos a detenerte! 


			—Tiene razón —afirmó Lily, e intentó no temblar—. ¡El Bosque de la Amistad es de los animales, no tuyo! 
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			La bruja las miró desde lo alto de su puntiaguda nariz. 


			—Ni te atrevas, humana. ¡Esta vez no podréis hacer nada para detenerme! 


			Chasqueó los dedos. En medio de un destello y una lluvia de chispas, Grizelda desapareció. 
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			CAPÍTULO CUATRO 


			 


			Vuelos Ace 


			 


			Jess se volvió hacia Lily. 


			—¡Tenemos que ir al Árbol del Tesoro y detener a los cenagosos! —exclamó. 


			Justo en ese momento, las niñas oyeron una voz. 


			—¡Perdonadme! —decía. 


			Miraron a su alrededor. ¡Tenían a toda la familia Colita apiñada alrededor de sus tobillos! Junto a las niñas, Goldie fruncía el ceño. 
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			—¿Dónde está Molly? —preguntó a los ratones. 


			—¡Eso es lo que hemos venido a deciros! 


			¡No lo sabemos! —gimió la señora Colita retorciéndose las manitas—. Ha estado ayudando a los otros animales durante toda la tarde, pero le hemos pedido que vuelva a nuestro tenderete y no lo ha hecho. Estoy muy preocupada por ella. Con Grizelda y los cenagosos por aquí, es peligroso. 


			Lily trató de recordar. ¿Qué estaba pasando cuando había visto a Molly salir corriendo? Woody estaba diciendo que no tenía manzanas pequeñas... 


			—Oh, no —exclamó—. Creo que Molly ha ido al Árbol del Tesoro a buscar manzanas para Woody. 


			Jess soltó un gruñido. 


			—¡Pero los cenagosos están allí! 


			Toda la familia Colita soltó un chillido de pánico. 



			—Los cenagosos podrían verla —dijo la señora Colita, y le temblaron los bigotes—. ¡Oh, oh! ¡Mi pobrecita Molly! 


			Jess y Lily miraron nerviosas a Goldie. Esta asintió como si pudiera saber lo que estaban pensando. 


			—Nosotras encontraremos a Molly —dijo Goldie—. La traeremos a casa sana y salva, ¡lo prometo! 


			Goldie cogió a las niñas de la mano y las guio por el Prado del Sol. 


			—Sé una manera de llegar al Árbol de Tesoro en un santiamén —explicó—. ¡Venid conmigo! 


			En el otro lado del prado, se encontraron con una cigüeña. Parecía tan preocupada como los otros animales y llevaba un casco de aviador con un escudo donde ponía VUELOS ACE. 


			—¡Es el Capitán Ace! —exclamó Lily—. Nos conocimos la otra vez que vinimos al Bosque de la Amistad. 


			—Es verdad —contestó Goldie. Y rápidamente, le contó a Ace lo de Molly—. ¿Nos llevarás hasta el Árbol del Tesoro, capitán? 


			—Vuelos Ace a vuestro servicio —contestó la cigüeña con un saludo militar—. ¡Seguidme! 


			Fueron muy deprisa hasta un pequeño claro cubierto de hierba. En el medio había dos bancos de madera. 


			Lily sonrió. 
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			—Esto debe de ser el vestíbulo de salida de Vuelos Ace —dijo. 


			La cigüeña soltó una tosecita. 


			—Ejem. Mirad hacia arriba, por favor, señoritas... 


			Flotando sobre los árboles, había un globo de aire caliente de muchos colores brillantes. 



			—¡Guau! —soltó Jess—. ¿Vamos a volar en esa cosa? 


			Goldie sonrió de medio lado. 


			—Sí. 


			Ace desató la cuerda de una piqueta clavada al suelo y tiró de ella. El cesto del globo bajó lo suficiente para que las niñas y Goldie pudieran subirse. 


			Al principio se notaron raras. El globo se balanceaba y tiraba hacia arriba, como si deseara volver a volar. 


			Ace tiró de una cuerda que colgaba dentro de la cesta. ¡Guuuusss! Un chorro de burbujas salió disparado hacia la boca abierta del globo. 


			—Vuela a base de burbujas —explicó Ace—. El señor Plumalista lo inventó para mí. ¿Listas para despegar?



			—¡Sí! —gritaron las niñas y Goldie. 


			La cigüeña hizo otro saludo militar. 


			—¡Nudos fuera! —gritó. Desató una segunda cuerda y el globo quedó suelto. 
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			La cesta botó suavemente y luego comenzó a subir. 


			Las grandes alas de Ace subían y bajaban mientras volaba al lado del globo con la cuerda en el pico. Goldie y las niñas miraron hacia abajo por encima de las copas de los árboles. Era como flotar sobre un mar verde, amarillo y dorado. 


			—¡Tened los ojos bien abiertos para encontrar a los cenagosos! —indicó Goldie—. Mirad, estamos pasando la Cascada Centella. 
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			Jess miró hacia el destello de brillante azul en medio de todo el verde. 


			—¡Ojalá tuviera tiempo de dibujarla! Oh, ¿verdad que el Bosque de la Amistad es muy bonito? 


			Con un giro de las alas, Ace cambió la dirección del globo. Más adelante había un enorme árbol que sobresalía del resto del bosque. 


			—¡El Árbol del Tesoro! —dijo Goldie—. Me pregunto si Molly ya habrá llegado ahí. 


			Lily vio como un pelaje entre las ramas del Árbol del Tesoro. Era un pelaje sucio y manchado de barro; ya lo había visto antes. 


			—¡Cenagosos! —gritó. 
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			CAPÍTULO CINCO 


			 


			Problemas en el Árbol  


			del Tesoro 


			 


			—La pobre Molly puede que ya esté ahí abajo —dijo Lily—. Si se encuentra con los cenagosos, se asustará mucho. 


			Mientras se acercaban al Árbol del Tesoro, las niñas vieron que era tan redondo como una piruleta. Era mucho más alto que todos los otros árboles, y sus hojas resplandecían bajo el sol. Diferentes clases de frutos y bayas cubrían las ramas. Había manzanas y naranjas, frambuesas y fresas, piñas alargadas y gordos melocotones. Y colgaban racimos de frutos secos. 


			—¡Guau! —exclamó Jess boquiabierta—. ¡Es increíble! 


			—Y los cenagosos lo están destrozando —dijo Goldie muy seria—. ¡Mirad! —Apuntó con una pata a dos cenagosos que se habían subido a una de las ramas bajas. Uno de ellos estaba arrancando fruta y la tiraba al suelo, mientras que el otro cenagosos la tiraba de una rama más alta. Con un craaac, la rama se rompió. El cenagoso usó la rama rota para dar golpes a más frutas del árbol. 


			—¡Oh, no! —dijo Lily desanimada—. Cuando más daño le hacen, menos comida queda para los animales. ¡Tenemos que parar a los cenagosos! 
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			Goldie llamó al Capitán Ace. 


			—¿Puedes bajarnos, pero en algún sitio que no nos vean los cenagosos? 


			Ace condujo el globo hacia una pequeña colina que estaba cubierta de arbustos floridos. Bajó la cesta y luego dejó caer una escalera de cuerda por un lado. 


			Los pasajeros bajaron hasta el suelo del bosque. 


			—¡Gracias por el viaje! —dijeron en voz baja para que no los oyeran los cenagosos. 


			—De nada —susurró el Capitán Ace con otro saludo militar—. Buena suerte, Goldie. Buena suerte, señoritas. —Cogió la cuerda con el pico y se alejó volando en silencio. 


			Goldie guio a las chicas alrededor de la colina, moviéndose con cuidado de árbol en árbol. Cuando llegaron cerca del Árbol del Tesoro, Jess se fijó en unas migas que había en el suelo. Se agachó para mirarlas. 


			—Chips de avellana —dijo en voz baja—. Sin duda, Molly está por aquí. ¡Espero que los cenagosos no la hayan visto! 


			—Más nos vale asegurarnos de verla nosotros primero —susurró Lily. 


			Miraron con cuidado desde detrás de un tronco. El Árbol del Tesoro se agitaba mientras los cenagosos se subían por él. Eran tan altos como las niñas, y llevaban ropa rota y sucia. Su áspero pelaje era una mezcla de verde sucio, azul desvaído y amarillo asqueroso, y tenían barro seco enganchado. Apestaban a coliflor podrida. 
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			Los cenagosos estaban tan ocupados destrozando el árbol que no se dieron cuenta de que los estaban observando. 


			—¡Jaag! ¡Jaag! —Tufo rio desde la rama en la que estaba sentada; abría la boca tanto que las niñas le pudieron ver todos los sucios dientes—. Si cenagosos tiran la tonta fruta, se queda aplastada, con barro y cubierta de hormigas. 


			—¡Jeeg, jeeg! —Hedor rio—. Grizelda estará contenta con cenagosos por estropear comida de animales. 


			Peste giró en redondo, lanzando melocotones en todas direcciones. 


			—Grizelda se reirá cuando cenagosos le cuenten que tonta ratoncita ayuda también a cenagosos. 


			Jess y Lily ahogaron un grito. ¡Debían de estar hablando de Molly! 


			Pongo se golpeó el pecho. 


			—Pongo ha sido listo diciéndole que fuera a buscar bebida para cenagosos en la Cascada Centella. 


			Tufo se rio tan fuerte que se cayó del árbol. 


			—Ratón corriendo a ayudar. Pero ratón nunca podrá hacerlo. ¡Jaag, jaag! 


			Los cenagosos lanzaron un hurra y saltaron al suelo. Corrieron alrededor del tronco del Árbol del Tesoro pasándose a patadas la fruta chafada. 
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			Jess, Lily y Goldie volvieron arrastrándose a la parte trasera de la pequeña colina y se miraron alarmadas. 


			—¡Pobre Molly! —dijo Lily—. Solo quiere ayudar, incluso a los horribles cenagosos. Y ahora está aún más lejos de casa. ¡Y sola! 


			—Al menos sabemos dónde encontrarla —dijo Jess—. Goldie, ¿cómo llegamos andando hasta la Cascada Centella? 


			Goldie ya se estaba metiendo entre los arbustos floridos. 


			—¡Por aquí, niñas! Conozco un atajo. 


			Las dos amigas siguieron a la gata. 


			—Cuando hayamos rescatado a Molly —dijo Jess—, pensaremos la manera de impedir que los cenagosos estropeen el Árbol del Tesoro. 


			—Pero tenemos que darnos prisa —añadió Lily—.  Si no, muy pronto a los pobres animales no les va a quedar nada para comer. 
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    CAPÍTULO SEIS 


     


    Los Patarremo 


     


    Goldie las guio por el bosque y llegaron a un sendero de piedra que descendía. 


    «¿Y si Molly se cae a la cascada? —pensó Lily mientras caminaba—. ¿Sabrá nadar?» 


    Jess también parecía preocupada. Se dieron más prisa por el camino que las llevaba hacia el rugido de la cascada. 


    Torcieron una esquina y, de repente, justo delante de ellas, vieron una brillante cortina de agua rugiente. Caía sobre un escarpado muro de roca y hacía espuma y burbujas al chocar contra el lago. 


    —¡La Cascada Centella! —exclamó Lily—. ¡Qué bonita! 


    —Y peligrosa —advirtió Goldie—. Tened cuidado dónde ponéis los pies. El agua hace que todo resbale mucho. 


    Descendieron por las rocas y se acercaron todo lo posible a la cascada. 
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    —¡Las gotitas nos están empapando! —gritó Lily por encima del estruendo del agua—. Molly debe de estar muy asustada. —Hizo bocina con las manos y gritó—: ¡Molly! 


    —¡Molly Colita! —repitió Jess. 


    Goldie saltaba de roca en roca. 
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    —¿Dónde puede estar? —preguntó inquieta—. Va a ser difícil ver a la pequeña Molly. 


    —¡Mirad! —gritó Lily—. Hay algo oscuro detrás de la cascada; creo que es una cueva. 


    —¡Lo es! —chilló Jess—. ¡Y ahí está Molly! 


    Al principio, Lily no la veía, pero mientras el agua caía y salpicaba, de repente distinguió la silueta de la ratoncita. Corría de un lado a otro como si fuera presa del pánico. 


    —Molly, no tengas miedo —le gritó Lily—. ¡Te sacaremos de ahí! 


    Jess corrió hacia las quebradas rocas que había junto a la cascada y comenzó a escalarlas con la esperanza de llegar al otro lado de la cortina de agua. Pero, de repente, resbaló y cayó deslizándose hacia el lago espumeante y arremolinado que había abajo. 


    —¡Jess! —gritó Lily, con los oscuros ojos desorbitados de terror. 


    Goldie y ella se lanzaron hacia Jess mientras esta pasaba deslizándose ante ellas. Goldie estiró una pata para cogerla, y junto con Lily consiguieron ponerla a salvo. 
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    —Gracias —jadeó Jess. El corazón le latía con mucha fuerza por el susto. 


    —Dejadme que intente llegar hasta Molly —dijo Lily, pero Goldie la detuvo. 


    —Es demasiado peligroso —dijo la gata señalando el agua revuelta—. Si te caes dentro, te arrastrará lejos. 


    Lily tenía ganas de llorar. 


    —Entonces, ¿qué podemos hacer? —gimió—. Si pudiéramos hacer que el agua cayera más despacio, podríamos pasar al otro lado y rescatar a Molly de la cueva. 


    —¡Eso es! —exclamó Goldie—. Y sé quién puede ayudarnos. ¡Vamos! 


    —No te preocupes, Molly, ¡te salvaremos! —gritó Jess, y luego, Lily y ella siguieron a la gata río arriba. Goldie se detuvo junto una pequeña cabaña amarilla con un molino de agua afuera. 


    —¿Quién vive aquí? —preguntó Lily. 


    —Los Patarremo —contestó Goldie mientras llamaba a la puerta. 


    Al cabo de un momento, se abrió la puerta y salió toda una familia de castores. Llevaban botas de agua y entre todos cargaban con una alfombra, sillas plegables y una enorme cesta de picnic. 


    —¡Goldie! —exclamaron los castores—. ¡Qué sorpresa más agradable! 


    —Estos son el señor y la señora Patarremo —presentó Goldie—, sus hijos, Bobby y Betsy, y el abuelo y la abuela Patarremo. 


    —¡Y vosotras debéis de ser Jess y Lily! —dijo la señora Patarremo—. Hemos oído hablar mucho de vosotras, ¿verdad, niños? 
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    Bobby y Betsy botaban excitados. 


    —¡Vencisteis a Grizelda! —exclamaron a coro. 


    —Silencio, pequeños —dijo el señor Patarremo—. Goldie, íbamos a la feria. ¿Vosotras no vais? 


    Rápidamente, Goldie les contó lo de Molly. 


    —Necesitamos tu ayuda, Patarremo. Si pudierais construir un dique para detener la cascada, podríamos rescatarla. 


    Los castores adultos dejaron todo lo que llevaban. 


    —Estamos listos y dispuestos, Goldie —dijo el señor Patarremo—. Los Colita son viejos amigos nuestros. 


    —Y los jóvenes también ayudarán, ¿a que sí, niños? —añadió la señora Patarremo. 


    —¡Sí! —gritaron ellos. 


    La señora Patarremo escogió un punto un poco más abajo del río para que su cabaña no se inundara cuando el agua creciera tras el dique. Lily y Jess volvieron a la cascada y, a gritos, le explicaron el plan a Molly por encima del estruendo del agua. La ratoncita asintió con la cabeza para indicarles que lo había entendido. 


    —Te salvaremos en cuanto podamos —gritó Jess—. ¡Te lo prometemos! 


    Las niñas y Goldie ayudaron a la familia de castores a reunir palos, ramitas y piedras que los señores Patarremo colocaron sobre el arroyo para comenzar el dique. Los abuelos apretaron barro entre las ramas para mantenerlas juntas. 
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    —¿Cómo va a funcionar el dique, Goldie? —le preguntó Jess, mientras dejaba caer otra carga de ramas sobre la pila, cada vez más grande. 


    —El agua se amontonará detrás del dique en vez de ir hacia la cascada —explicó Goldie—. Las ramas más gruesas lo apoyarán por delante. 


    En poco rato, el dique ya casi había bloqueado el arroyo y había formado un lago tras él. 
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    —Id a ver cómo está la cascada, por favor, niñas —pidió el señor Patarremo—. Ya casi debería haber parado. 


    Lily y Jess corrieron hacia la cascada. La cortina de agua había disminuido hasta ser solo un hilillo. 


    Jess pegó botes de alegría. 


    —¡El dique funciona! —gritó. 


    Lily lanzó un grito de contento. 


    —¡Ahora podemos salvar a Molly! 
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			CAPÍTULO SIETE 


			 


			El Plan de la Cascada Centella 


			 


			Lily y Jess descendieron la pendiente por donde la cortina de agua había estado cayendo. 


			—¡Molly! —llamó Lily. 


			La ratoncita estaba temblando junto a la cueva. Las niñas pasaron al otro lado de las rocas y fueron hacia ella; les resultaba fácil mantener el equilibro al no tener que luchar contra la fuerza de la cascada. 


			Molly lanzó un gritito de alegría cuando Jess la cogió en brazos. 


			—¡Me habéis s... s... salvado! —dijo con los dientes castañeteándole de frío. 


			—Ahora estás a salvo —murmuró Lily mientras le acariciaba las orejitas de color rosa. 


			Las niñas subieron de nuevo hasta la tierra seca, donde Goldie y toda la familia Patarremo las recibieron con grandes vítores. 
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			—Toma —dijo Goldie quitándose la bufanda—. Envuelve a Molly en esto. 


			Lily enrolló el extremo de la bufanda alrededor de Molly y la estrechó contra su pecho. Notó como Molly dejaba de temblar al ir recuperando el calor. 


			Jess vio la bolsa de chips de avellana de Molly en la orilla del arroyo y la recogió. 


			—La dejé aquí para que no se mojara —explicó la ratoncita—. Coged las que queráis. Es la única manera que tengo de agradeceros que me hayáis salvado. 


			Todo el mundo estaba encantado de que Molly estuviera a salvo. Pero Lily notó que la ratoncita tenía los bigotes caídos. 



			—¿Qué te pasa? —le preguntó. 


			Molly suspiró. 


			—Estaba intentando ayudar a esas criaturas peludas llevándoles un poco de agua de la Cascada Centella —contestó—. Me encontré con Jenny Pocapluma, la chochín, y ella me trajo aquí volando sobre su espalda. Pero después de que Jenny se marchara, me quedé atrapada detrás del agua. Las criaturas tendrán mucha sed. 


			—Molly —dijo Goldie—, esas criaturas peludas son cenagosos, y te han gastado una broma muy cruel. 


			—¡Oh, no! —gimió Molly, y se cubrió los ojos con sus patitas. 



			—No pasa nada —dijo Lily con mucha suavidad—. No dejaremos que vuelvan a hacerlo. 


			—Será mejor que volvamos al Árbol del Tesoro —advirtió Goldie—, antes de que los cenagosos estropeen toda la comida. 


			Jess estaba mirando muy pensativa el lugar donde había estado la cascada. 


			—Ya sabéis que a los cenagosos les gusta estar sucios y apestosos —dijo lentamente—. Bueno, pues quizá podamos usar toda el agua de detrás del dique para ponerlos tan limpios y guapos que se olviden de estropear el Árbol del Tesoro. 


			—¡Buena idea, Jess! —exclamó Lily—. Pero ¿cómo haremos que los cenagosos vengan a la Cascada Centella? 


			Todos se pusieron a pensar. De repente, Goldie sonrió de medio lado. 


			—Se me acaba de ocurrir un plan. ¡Les enviaremos un mensaje! 


			—Pero ¿cómo? —preguntó Lily. 


			—Muy fácil —contestó Goldie—. Solo necesitamos a alguien que vuele. 


			Hizo la forma de una mariposa con las patas y las agitó como si fueran alas. Al instante, una mariposa lila apareció disparada sobre la orilla del arroyo y se fue a posar sobre una flor cercana. 


			—¡Hola! —dijo la mariposa con una vocecita cantarina. 
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			Jess y Lily estaban encantadas. ¡Una mariposa que hablaba! 


			—Es Hermia —dijo Goldie—. Ella y sus amigas reparten mensajes a todos los animales. Hermia, ¿eres tan valiente como para llevar una nota a los cenagosos? 


			Las alas de la mariposa se volvieron pálidas y cayeron a los lados. 


			—Seré valiente —aseguró—, si eso ayuda a que dejen de estropear el Árbol del Tesoro. 



			Jess sonrió. 


			—Muchas gracias, Hermia. Y sé exactamente qué mensaje debemos enviarles... 
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			Se sacó el bloc de dibujo del bolsillo, lo abrió y comenzó a escribir. 


			Lily miró por encima del hombro de Jess. 


			—Queridos cenagosos —leyó—. Habéis hecho un buen trabajo estropeando el Árbol del Tesoro. Tiene un aspecto terrible. Ahora id a la Cascada Centella y tirad mucho barro y basura al agua. Está asquerosamente limpia. De parte de Grizelda. 


			Todos sonrieron burlones. 


			—Esto servirá —dijo Goldie. Enrolló la nota y se la tendió a Hermia para que esta pudiera rodearla con su larga y flexible nariz. 


			—¡Buena suerte, Hermia! —gritaron las niñas mientras la mariposa salía volando. 


			Lily se volvió hacia los Patarremo. 
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			—Cuando los cenagosos lleguen aquí, ¿podéis desmontar el dique? 


			La señora Patarremo se frotó las patas. 


			—Será un placer ayudaros a darles una lección a esos cenagosos, ¿no os parece, familia? —dijo—. Coloquémonos en posición junto al dique y ocultémonos. 


			—¡No nos moveremos hasta que nos deis la señal! —dijo el señor Patarremo a las niñas. 


			Los castores corrieron de vuelta al dique, mientras que Lily, Jess y Goldie se tumbaban  en la hierba en lo alto de la Cascada Centella. Molly se sentó junto a ellas y compartió sus chips de avellana mientras esperaban a que llegaran los cenagosos. 
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			Todas se quedaron inmóviles cuando oyeron el ruido de unos pasos pesados y patosos, y las voces rudas y ásperas de los cenagosos. 



			—Han recibido la nota de Hermia —dijo Goldie. 


			Los vieron salir del bosque y quedarse parados mirando y rascándose la sucia cabeza. 


			—Agua se ha ido —dijo Pongo—. ¿Dónde agua? 


			—Cenagosos la encuentran —aulló Hedor. 


			Las cuatro criaturas peludas subieron a las rocas. 


			—¡Ahora! —gritaron Lily y Jess. 



	    

	 	
	    
             



			[image: ]


			 



			CAPÍTULO OCHO 


			 


			El baño de los cenagosos 


			 


			El señor Patarremo les hizo una señal con el pulgar en alto a las niñas, y a continuación, los castores apartaron rodando los troncos que sujetaban el dique. 


			¡Flussshhh! 


			Jess y Lily contemplaron sorprendidas cómo un torrente de agua caía encima de los cenagosos, que comenzaron a gritar. Los bigotes de Molly se agitaban de entusiasmo. 


			Los cenagosos rugieron y ahogaron gritos mientras trataban de escapar del chaparrón. Se tambalearon y escupieron; resbalaron en las húmedas rocas tratando de llegar a terreno seco en medio del pánico. 
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			Pero cuando llegaron allí, los esperaba otra sorpresa. 


			¡Estaban limpios! Todo el barro y la porquería se les había ido, y el pelaje multicolor les brillaba. 


			—Cenagoso mojado —dijo Tufo estremeciéndose—. Bonito barro ido. Cenagoso tiene frío. 


			—¡Ugg! —gruñó Pongo—. Cenagosos tienen que tener barro de nuevo. 


			Peste se escurrió el agua de la falda gimiendo. 

			
			—La ropa de Peste limpia y fea. —Se inclinó y lanzó un horrible aullido—. ¡Pantalones de Peste limpios! 


			Hedor corrió hacia los árboles. 



			—¡Corred! ¡Cenagosos deben volver a la torre de Grizelda y meterse en el charco de barro! —rugió. 


			Los otros se fueron corriendo con él a toda velocidad a través del bosque. 


			—¡Hurra! —gritaron Jess, Lily y sus amigos animales. Molly Colita chilló y aplaudió con sus patitas. 


			Goldie se rio. 


			—Los cenagosos estarán tan ocupados ensuciándose de nuevo que se olvidarán del Árbol del Tesoro —dijo—. Y tengo una idea para arreglar todo lo que han estropeado... 
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			Muy pronto, todos los animales habían ayudado a trasladar la feria desde el Prado del Sol hasta la zona de alrededor del Árbol del Tesoro. Woody  Rabosuave y los otros animales se quedaron muy compungidos cuando vieron cuántos frutos secos y piezas de fruta habían arrancado los cenagosos del árbol. 
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			—No os preocupéis —dijo Goldie—. Aún queda lo suficiente para que todos tengamos mucha comida. Y la fruta y las bayas volverán a crecer. 


			Todos soltaron vítores y Goldie explicó su plan. 


			—Podemos cambiar los juegos para que todos ayudemos a limpiar esto —dijo a los animales—, y al mismo tiempo nos divirtamos. 


			—¡Ya sé! —exclamó Jess—. Podemos hacer un juego de puntería con todos los frutos secos que han arrancado los cenagosos. 


			—Y otro juego en el que gana quien recoja más frutas chafadas —sugirió Lily. 


			Woody y los otros animales intercambiaron sonrisas. 


			—Genial —dijeron todos. 


			—Dadme un poco de estropicio frutada, quiero decir... fruta estropeada —pidió el señor Plumalista, mientras se ajustaba el monóculo—. Tengo una idea... 


			Muy pronto todos estaba divirtiéndose. Jess y Lily se ocuparon de la competición de recogida de futa, en la que Spike Pelopincho recogía manzanas haciéndose una bola y rodando por el suelo para engancharlas en sus púas. Molly y sus nueve hermanos gritaban alegremente mientras bailaban entre las burbujas que salían de la máquina Sopladora de Burbujas del señor Plumalista. Le metía fruta chafada para hacer burbujas multicolores. Olían de una forma deliciosa cuando estallaban. 
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			—No he podido conseguir las manzanas que Woody necesitaba para su juego —dijo Molly a las niñas—, pero ¡esto es mucho más divertido! 


			Cuando el sol comenzó a ponerse, toda la fruta chafada, los frutos secos y las bayas ya estaban recogidos. 


			—Gracias —les dijo Woody a las niñas y a Goldie agitando la cola alegremente—. De no ser por vosotras, no quedaría nada creciendo en el árbol. 


			Los señores Colita abrazaron a las niñas. 


			—Gracias de nuevo por salvar a nuestra Molly —dijo el señor Colita. 


			Lily y Jess se despidieron de Molly y de todos sus otros amigos. Luego, Goldie las llevó de nuevo hasta el árbol mágico del centro del bosque para que pudieran regresar a su mundo. Tocó el árbol con la pata y apareció una puerta. 
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			—Lamento que hoy no haya sido el día divertido que quería que tuvierais —dijo la gata dorada—. Pero ¡estoy muy contenta de que estuvierais aquí para detener a Grizelda! 


			—¡Y nosotras también! —repuso Lily—. ¿Crees que volverá a intentar echar a los animales? 


			—Estoy segura de que sí —contestó Goldie—. Y cuando vuelva, iré a buscaros. Necesitaremos vuestra ayuda. 


			Jess y Lily la abrazaron. 


			—Hasta pronto —dijo Jess. 


			—Conociendo a Grizelda, ¡no tendréis que esperar mucho! —repuso Goldie. 


			Las niñas se metieron por la puerta, hacia la luz dorada que brillaba dentro. Un momento después, se encontraron de nuevo en el Prado Radiante. 


			—Guau —exclamó Lily frotándose los ojos—. Ha sido una aventura increíble. ¡Estoy tan contenta de que hayamos encontrado a Molly!... 
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			—Y salvado el Árbol del Tesoro —añadió Jess con una sonrisa. 


			Saltaron sobre las piedras del arroyo. 


			—Vayamos a tu casa y miremos si hemos cogido al otro ratoncito —propuso Lily. 


			Pero cuando preguntaron al señor Forester si había mirado ya la trampa, este pareció confuso. 


			—Claro que no. Solo hace diez minutos que os habéis ido. 


			Lily y Jess rieron por lo bajo. Se habían olvidado de que el tiempo se paraba cuando estaban en el Bosque de la Amistad. 


			—Yo la comprobaré —dijo Jess. 


			Miró en el armario. 


			—¡Lily! —susurró—. La puertecita de la trampa está cerrada. 


			—El ratón debe de estar dentro —dijo Lily. Jess cogió la trampa. Algo se movía dentro. —Vamos a soltarlo —dijo. 


			Con cuidado, llevó la trampa hasta los árboles del fondo del jardín y la dejó en el suelo. Lily levantó la puertecita. 



			Al cabo de un momento, apareció un ratoncito muy pequeño que fue saliendo muy muy despacio. Luego corrió sobre la hierba hasta un avellano cercano. Ahí se detuvo y se puso a mordisquear una avellana caída. 


			Lily y Jess sonrieron. 


			—Las avellanas deben de ser su merienda favorita —sugirió Jess—. Igual que la de Molly Colita. 


			Lily se rio. 


			—¡Ya tengo ganas de nuestra próxima visita al Bosque de la Amistad! 
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			Grizelda sigue llevando problemas al Bosque de la Amistad. Y ahora los cenagosos quieren contaminar el río. 


			 


			Acompaña a Jess y a Lilly en su próxima aventura. 


			 


			Ellie Plumitas 


			está sola 


			 


			Lee un fragmento del próximo libro... 


			 


			Lily se arrodilló para consolar a la señora Plumitas. 


			—Hemos venido a ayudaros —le dijo—. No dejaremos que los cenagosos ganen. 


			—Uno, dos, tres... —dijo el señor Plumitas contando a sus patitos—. No... Uno, dos... Estaos quietos, niños. Uno, dos, tres, cuatro... 


			—No te preocupes —dijo Lily—. Los he contado mientras se posaban en tierra. Hay siete. 


			—¡¿Siete?! —gritó la señora Plumitas—. ¡Deberían ser ocho! ¿Quién falta? —Se volvió patosamente hacia los patitos—. Están Lulu y Dilly, Stanley y Rodney. Estaos quietos, niños. Están Betty, Bobo y Sunny. Oh, no, ¿dónde está Ellie? 


			Lily ahogó un grito. 


			—¡Debe de estar en la barcaza! 


			 


			Lee 


			Ellie Plumitas 


			está sola 


			 


			y averigua qué pasa. 
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			A Lily y a Jess les encanta ayudar a los animales del Bosque de la Amistad y del mundo real. 


			 


			Aquí tienes sus consejos para cuidar de los 


			 


			RATONCITOS 


			 


			como Molly Colita. 
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			• Los ratoncitos son muy activos, siempre están de aquí para allá, como Molly. Así que si tienes uno, asegúrate de que su jaula tenga muchas cosas para jugar. 


			 


			• No te preocupes si tu mascota parece tímida en un primer momento. ¡Poco a poco y con mucho cuidado llegarán a conocerte! 


			 


			• Si encuentras un ratón salvaje en tu casa, no te asustes, ¡él tendrá mucho más miedo que tú! Pídele a un adulto que te ayude a hacer una trampa (con chocolate o mantequilla de cacahuete) y cuando puedas cogerlo, déjalo libre fuera de casa. 
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			¿Te gustaría ayudar a cuidar a los animales?  


			¿Sabes cómo puedes hacerlo? 


			 


			Te lo pueden explicar las personas de FAADA (Fundación para el Asesoramiento y la Acción en Defensa de los Animales), una ONG que se dedica a promover el respeto por los animales. Ellos hacen un trabajo muy difícil: explican a las personas cómo evitar que nuestros amigos sufran. En FAADA hacen campañas de información, denuncias y rescates de animales en peligro. 


			 


			Si tú también quieres ayudarlos, puedes entrar en su web: 


			 


			http://www.faada.org/ 
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			Molly Colita se escapa 
Daisy Meadows 
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